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El Padre Tomas Keating, en una de sus charlas del taller de introducción a la oración centrante expresa que uno los principios teológicos de esta es el desarrollo de comunidades.

Estos principios teológicos, que son los mismos que los de la oración contemplativa, impregnan a la oración centrante por ser esta una oración que sirve como puerta, entrada, o umbral a la contemplación. 
Es por esto que la oración centrante no es una técnica. Ni siquiera simplemente un método. La oración centrante es en si misma es una verdadera oración.
Al practicarla, y al ser poco a poco nuestra alma absorbida en el amor silente de Cristo en la unión contemplativa, los principios teológicos que nos hacen vivir la pasión, muerte y resurrección  de Cristo, que nos hacen participes del amor Trinitario, también nos hacen participes de la comunión de los santos. De la “comunidad” de los santos.
Y esa comunión trae como fruto la creación de comunidades. Es por esto que una comunidad verdaderamente contemplativa tiene que necesariamente desbordarse fuera de si misma en amor, como lo hace la Santísima Trinidad, y buscar, participar, amar a sus semejantes.
Una comunidad cristiana que se aísla no es comunidad. Es solo un grupo de personas que se reúne con fines comunes pero que todavía no son participes en toda su plenitud del amor Trinitario al que somos llevados por Cristo mismo en la contemplación.
A medida que cada uno de nosotros como individuos crece espiritualmente, y nuestro yo inmaduro (falso-yo)  va madurando al pasar por las noches del alma, en esa misma medida van creciendo espiritualmente nuestros grupos creándose entonces poco a poco verdaderas comunidades de amor Cristiano. 
Cuando hay un verdadero crecimiento estas pequeñas comunidades no podrán encerrarse en si mismas. Tienen que pasar de esa etapa inmadura de membresía mítica hacia niveles más maduros con más amplia conciencia de la realidad que nos rodea.
La presencia del Espíritu no puede ser contenida y esta necesariamente tiene que desbordarse hacia todos los seres humanos que nos rodean. Tiene que desbordarse hacia las otras comunidades contemplativas del mundo, y en especial hacia aquellas que forman hoy en día a Extensión Contemplativa Internacional (ECI) y Contemplative Outreach,  porque en Cristo somos verdaderamente uno.
Abramos entonces cada vez mas esa comunicación entre nosotros en ECI. Que nadie se sienta que esta solo, porque todos somos miembros del cuerpo místico de Cristo.
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